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Declaración oficial del pueblo y de la Alianza de Sulawesi, Indonesia 

En relación con la reunión de la Cumbre del G20 en Nusa Dua Bali

"Salvemos los bosques tropicales y el pueblo de Sulawesi: Detengan la

financiación y la inversión en minas y fundiciones de níquel y sus centrales

eléctricas de carbón en Indonesia. Los vehículos eléctricos son una falsa solución

al cambio climático"

La  Cumbre  del  G20  se  celebrará  en  Nusa  Dua  Bali.  Los  líderes  de  los  países

desarrollados y en vías de desarrollo se reunirán para debatir los problemas que están

ocurriendo en todo el mundo, especialmente las crisis económicas que están empezando

a sufrir los países de Europa y América. Estas crisis también afectarán a Indonesia y a

otros países del Sur global debido a su dependencia de la inversión extranjera. Por lo

tanto, uno de los intereses de los países en desarrollo en el G20 es garantizar que el

capital extranjero de inversores europeos y estadounidenses no se retire de Indonesia por

el aumento de los tipos de interés en los bancos europeos y estadounidenses. De hecho,

el interés de Indonesia en la cumbre del G20 es convencer a los países desarrollados de

que aumenten sus inversiones en Indonesia, especialmente en los sectores de la energía,

el  transporte  y  las  materias  primas  relacionadas  con  la  tecnología  y  los  vehículos

eléctricos.

Creemos  que  en  esta  reunión  del  G20,  el  gobierno  indonesio  ofrecerá  a  los  países

desarrollados  el  potencial  de  níquel  presente  en  las  selvas  tropicales  de  Indonesia,

especialmente en la isla de Sulawesi. Además, Indonesia tiene la ambición de convertirse

en  un  productor  de  primera  clase  de  materias  primas  para  baterías  que  sirvan  a  la

producción mundial de vehículos eléctricos. El gobierno indonesio espera organizar una

exposición de vehículos eléctricos tematizando la transición energética.

La Alianza de Sulawesi, una coalición de ONG de la isla de Sulawesi que trabaja por la

protección del medio ambiente y el cumplimiento de los derechos humanos, considera por

tanto importante expresar las aspiraciones y la voluntad de la población de la isla de

Sulawesi a los líderes mundiales en vísperas de la reunión del G20. Consideramos que

esto es crucial porque las políticas del gobierno indonesio no suelen reflejar la voluntad

del pueblo.



Los líderes de los países del G20 -especialmente Estados Unidos, Canadá, los países

europeos, Japón, China y Australia- deberían tomar nota de que el nivel de vida de los

habitantes de Indonesia,  especialmente los que viven alrededor  de los bosques,  está

actualmente disminuyendo. Esto es especialmente cierto para las familias de agricultores

y pescadores que viven alrededor de las minas y fundiciones de níquel  y  sus sucias

centrales eléctricas. Antes de que las minas de níquel se extendieran por los bosques

tropicales de Sulawesi, los agricultores de Morowali, Morowali Norte (Sulawesi Central),

Luwu  Este  (Sulawesi  Sur),  Konawe,  Konawe  Norte  y  otros  distritos  del  sureste  de

Sulawesi contaban con dos cosechas al año. Sin embargo, tras la puesta en marcha de

las minas y fundiciones de níquel,  las comunidades sufrieron numerosas pérdidas de

cosechas porque sus arrozales estaban contaminados por los lodos de las minas y los

residuos de las fundiciones. Los agricultores se vieron obligados a vender sus arrozales

porque ya no eran viables.

La contaminación de ríos y mares es un impacto inevitable de la minería y la fundición de

níquel. Los dirigentes de los países que promueven la movilidad eléctrica deberían saber

que la destrucción en la isla de Sulawesi debida a las minas y fundiciones de níquel no es

sólo un problema local en los bosques tropicales, sino que se extiende también a la costa.

Cada lluvia arrastra el lodo de las minas al río Malili, en Sulawesi del Sur, tiñéndolo de

rojo. El lodo llega hasta el mar, contaminando la costa, diezmando las poblaciones de

peces y afectando negativamente los modos de vida de las familias de pescadores, que

se ven obligadas a navegar cada vez más lejos para pescar. Lo mismo ocurre en la aldea

de Lampia, en el distrito de Malili, en Sulawesi del Sur, donde el lodo de la antigua mina

contamina  directamente  el  mar.  El  equipo  de  WALHI  Sulsel  ha  observado  que  la

contaminación del lodo de la mina de níquel en la costa de Lampia ha llegado hasta 100

metros dentro del mar, afectando también a los manglares de la costa de Lampia. Esto ha

tenido un impacto dramático en los medios de vida de las familias de pescadores de la

zona.

El impacto de la minería del níquel también lo sufren las mujeres: para las mujeres de

Sorowako, especialmente las del pueblo indígena karonsie, las minas y fundiciones de

níquel propiedad de empresas canadienses y japonesas han destrozado sus sueños de

una vida buena y autosuficiente cultivando su propia tierra.  Las empresas mineras de

níquel les han arrebatado sus tierras y jardines habituales sin compensación e incluso los

han convertido en un campo de golf propiedad de la empresa. Ya no tienen acceso a agua

limpia y se ven obligadas a consumir agua sucia del río contaminada con el lodo de las

minas de níquel. El asentamiento actual ha sido vallado con una total fata de respeto a los

derechos consuetudinarios sobre la tierra del pueblo Karonsie.



La expansión de las últimas explotaciones mineras de níquel  en Sulawesi  del  Sur ha

provocado desalojos y la incautación de huertos de pimienta de propiedad comunitaria,

que  proporcionaban  a  la  población  local  unos  buenos  ingresos,  con  los  que  durante

muchos años se mantenían las familias. El conflicto social es inevitable aquí.

En Sulawesi central y sudoriental también se dan casos de destrucción de la selva tropical

que repercuten en la destrucción de las fuentes de vida de la población, especialmente de

las  mujeres.  En  el  centro  de  Sulawesi,  precisamente  en  los  distritos  de  Morowali  y

Morowali Norte, debido a los lodos de las minas y a los residuos de las fundiciones de

níquel  de  las  empresas chinas,  los  pescadores  de Morowali  tienen que resignarse a

perder sus medios de vida porque las costas y los mares, que han sido la fuente de

ingresos de los pescadores, se han contaminado con los lodos de las antiguas minas de

níquel y los residuos de las fundiciones de níquel. Por ello, los pescadores han decidido

dejar  de pescar y  han optado por convertirse en obreros de la  construcción y de las

fábricas  de  fundición,  cuyos  ingresos  son  muy  inferiores  a  los  de  cuando  eran

pescadores.

Lo peor en Sulawesi Central es que la minería y la construcción de la fundición de níquel

han creado conflictos agrarios. En el distrito de Morowali Norte, los campos de arroz y los

huertos de los agricultores han sido tomados a la fuerza por la empresa sin consulta ni

compensación. La comunidad tiene ahora que vivir sin tierra, que es la única fuente de

sustento de la comunidad, y que ha sido tomada por la fuerza para las empresas mineras

y la construcción de fundiciones de níquel. Así que para nosotros, la expansión de la

minería  de  níquel  en  la  isla  de  Sulawesi  es  una  catástrofe  para  la  comunidad,

especialmente para los agricultores y las mujeres.

Aparte del enorme impacto de las minas y fundiciones de níquel en los bosques, ríos,

costas y comunidades de la  isla  de Sulawesi,  creemos firmemente que el  níquel,  las

baterías y los vehículos eléctricos no son una panacea para la crisis climática mundial por

las siguientes razones:

1. El aumento de la producción de níquel en Indonesia, así como de baterías y vehículos

eléctricos  en  el  Norte  global,  contribuye  directamente  a  la  destrucción  de  las  selvas

tropicales, especialmente las de la isla de Sulawesi. Estos bosques tropicales son vitales

para el medio ambiente, la vida de las personas y el clima mundial. Las selvas tropicales

de la isla de Sulawesi secuestran el carbono emitido por las fábricas de Indonesia, así

como por las industrias y las centrales eléctricas de combustibles fósiles del Norte global.



Por lo tanto, es muy erróneo llamar a la industria de los vehículos eléctricos -cuya materia

prima se obtiene de la destrucción de los bosques- respetuosa con el medio ambiente y

una solución al cambio climático.

2.  El  80% de  la  energía  eléctrica  que  mueve  las  fundiciones  de  níquel  en  Sulawesi

procede de centrales eléctricas de carbón. Esto es ciertamente contrario a los principios

de desarrollo sostenible, de negocios respetuosos con el medio ambiente y de mitigación

del cambio climático que están enunciando actualmente los líderes mundiales. El uso de

la energía del carbón en las fundiciones duplica las emisiones asociadas a la producción

de níquel.

3. Al aumentar la demanda de carbón, la mayor producción de níquel en Sulawesi también

está  acelerando  la  destrucción  de  los  bosques  en  otras  islas,  especialmente  en

Kalimantan, el  mayor centro de actividad minera del carbón en Indonesia. Mientras la

producción  de  vehículos  eléctricos  implique  la  destrucción  de  selvas  tropicales  en

Sulawesi  y  Kalimantan  y  el  aumento  de  las  emisiones  de  carbono,  no  pueden

considerarse una solución al cambio climático.

4.  La  última  consideración  es  el  uso  de  energía  a  base  de  carbón  para  cargar  los

vehículos eléctricos:  mientras los combustibles fósiles sean la  fuente de energía más

extendida en el mundo, los daños medioambientales y climáticos continuarán sin cesar. A

medida que más y más personas utilicen los coches eléctricos, las minas de níquel y

carbón seguirán comiéndose la selva, y se construirán cada vez más centrales eléctricas

de carbón.

Por  lo  tanto,  la  inversión  y  la  financiación  en  la  industria  del  níquel  en  Indonesia,

especialmente en la isla de Sulawesi, desde la parte alta hasta la baja, refuerza aún más

el ritmo de destrucción de la selva tropical, lo que contribuye a que el cambio climático

sea  cada  vez  más  grave.  Además,  la  vida  de  la  población  indígena  y  local,  que

actualmente es pobre, será más pobre, porque sus fuentes de subsistencia también se

ven perjudicadas e incluso desaparecen.

Para salvar los bosques tropicales que quedan en Indonesia y la vida de las personas,

especialmente las mujeres y el futuro de los niños de la isla de Sulawesi, nosotros, la

Alianza de Sulawesi, en representación de todas las comunidades, los agricultores y las

familias  de  pescadores  afectados  por  los  daños  medioambientales  debidos  a  las

industrias  mineras  y  del  níquel  pedimos  a  los  líderes  de  los  países  del  G20,



especialmente al  Presidente de China,  Xi  Jinping y a los BMD, que se comprometan

firmemente  a  poner  fin  a  las  inversiones  en  las  minas  de  níquel,  la  construcción  de

fundiciones de níquel, la industria de las baterías y las centrales eléctricas de carbón

asociadas en Indonesia, especialmente en la isla de Sulawesi. También exigimos que los

líderes políticos y empresariales de los países del G20 dejen de promover los vehículos

eléctricos como una alternativa ecológica y una solución a la crisis climática.

Sobre la base de los hechos y las condiciones reales anteriores, nosotros, la Alianza de

Sulawesi, en representación de todo el pueblo de la isla de Sulawesi, exigimos: 

1. A los  líderes  de  los  países  del  Grupo  20,  especialmente  al  Presidente  de  los

Estados Unidos, China, al Primer Ministro de Canadá, Japón, Reino Unido, al Líder

de la  Unión Europea y al  Canciller  de Alemania para que dejen de apoyar  las

inversiones que destruyen los bosques tropicales en todo el mundo, especialmente

en  la  isla  de  Sulawesi,  Indonesia.  Exigimos  concretamente  que  se  detenga  el

apoyo a las inversiones en el  sector minero, especialmente en la extracción de

níquel. 

2. A las  instituciones  financieras  internacionales  para  que  pongan  fin  al  apoyo

financiero al sector minero, especialmente a la extracción de níquel en Indonesia.

Las instituciones financieras internacionales deben cambiar su financiación hacia

empresas sostenibles, especialmente las que protegen los bosques tropicales de

todo el mundo. 

3. Al gobierno indonesio, especialmente al presidente Jokowi, para que deje de emitir

inmediatamente  licencias  de  negocios  mineros,  especialmente  licencias  de

negocios mineros de níquel. Además, exigimos que el presidente Jokowi revoque

las licencias de minería  que han destruido los bosques tropicales de la isla  de

Sulawesi y otras islas de Indonesia.

Por último, también hacemos un llamamiento a todas las personas del mundo para que

apoyen a la Alianza y al pueblo de Sulawesi para detener la destrucción de las selvas

tropicales en Indonesia, especialmente en Sulawesi. Proteger la selva tropical es la forma

más poderosa de preservar la vida en nuestro planeta.

Makassar, 15 de noviembre de 2022

Alianza de Sulawesi



Sunardi, Director Ejecutivo de WALHI Central Sulawesi

Theo Runtuwene, Director Ejecutivo de WALHI Sulawesi Norte

Muhammad Al Amin, Director Ejecutivo de WALHI South Sulawesi

Saharuddin, Director Ejecutivo de WALHI Southeast Sulawesi

Asnawi, Director Ejecutivo de WALHI Sulawesi Occidental

Imágenes de la destrucción en Sulawesi por la minería de níquel

Fundición de níquel al norte de Morowali, Sulawesi Centro



Vale Indonesia fundición en Sorowako, Sulawesi Sur

Actividades de la minera de níquel Vale Indonesia



Actividades de la minera de níquel Vale Indonesia


